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Resumen
El presente escrito es fruto del trabajo desarrollado en el semillero de 
investigación “Proyecto de vida y misión: Escuela de voluntariado”1. 
El capítulo sigue de cerca la propuesta de Alexandre Havard y su 
Sistema de liderazgo virtuoso, el cual comprende al líder como 
aquella persona que crece haciendo crecer a los demás, que encuen-
tra su grandeza ayudando a los otros a ser grandes, a desplegar 
sus máximas potencialidades a través del desarrollo de las virtudes 
cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza, y de las vir-
tudes específicas del líder: magnanimidad y humildad. Los pilares 
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del liderazgo virtuoso son: el conocimiento personal –consciencia 
de las debilidades y fortalezas del propio temperamento– y la forja 
del carácter, para desarrollar aquella virtud que será siempre el reto 
o la meta por coronar en la vida. El capítulo se divide en tres partes: 
los pilares del Sistema de liderazgo virtuoso, Liderazgo y formación 
del carácter, Liderazgo y educación.
Palabras clave: liderazgo virtuoso, felicidad, formación del carácter, 
temperamento.
Introducción
“Todos estamos llamados a ser líderes” (Havard, 2016). El liderazgo 
es una vocación, un ideal de vida que responde a las más profun-
das aspiraciones del corazón humano. El liderazgo auténtico se 
fundamenta en una adecuada antropología: en el conocimiento del 
hombre, su dignidad y trascendencia, y en la aretología o ciencia 
de la virtud, en el desarrollo del carácter a través de las virtudes. 
Sobre estas premisas, Alexandre Havard sustenta lo que él llama su 
Sistema de liderazgo virtuoso. Desde esta propuesta, se comprende 
al líder como aquella persona que tiene una alta visión de sí misma 
y de su valor como ser humano, aquel que crece haciendo crecer a 
los demás, que alcanza su grandeza ayudando a que los otros sean 
grandes. 
En la actualidad, una problemática antropológica y de repercusión 
social que atenta contra los jóvenes es el desconocimiento de sus 
talentos y riqueza interior, de su papel en la sociedad y de su misión 
en la vida. Esto conlleva una falta de sentido en la existencia y bajas 
expectativas para un futuro mejor y distinto. En 2019 se registró 
que cada 40 segundos una persona se suicida, lo que constituye la 
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Zygmunt Bauman (2003), en su obra Modernidad líquida, pone en 
evidencia el desgaste emocional y mental de muchos jóvenes que 
se consideran una “carga” para la humanidad y un obstáculo para 
el desarrollo social; esta percepción parece estar ligada al actual 
ritmo de vida y a las relaciones interpersonales volátiles, inestables 
o líquidas. 
En la misma línea se sitúan los términos de identidad líquida o frag-
mentada con los que Bauman (2005) hace referencia a lo poco durade-
ro o inestable, también, de la identidad de muchos jóvenes, que los 
puede hacer propensos a padecer distintos problemas psicológicos. 
Se trata de una dificultad para reconocer las cualidades y caracte-
rísticas personales, aquellas que los diferencian y singularizan de 
los demás. Este fenómeno parece tener relación con los múltiples 
procesos de globalización: la virtualidad, las redes sociales y los 
medios de comunicación ejercen gran influencia en la percepción, 
las expectativas y los parámetros sociales a los que los jóvenes se 
ven ordinariamente expuestos (Ovejero, 2015). El inadecuado reco-
nocimiento de las propias fortalezas se asocia, además, a una baja 
autoestima y a la ausencia de habilidades socioemocionales, todo lo 
cual impide el buen desenvolvimiento de la vida social (Herrera et 
al., 2010).
Ante estos factores de riesgo, presentes en la vida de los jóvenes, 
el sistema de liderazgo virtuoso puede brindar un valioso aporte en el 
ámbito de la formación y el desarrollo personal. Los dos pilares de 
su propuesta educativa son: el autoconocimiento, que empieza por 
la toma de consciencia de las propias fortalezas y debilidades tem-
peramentales, y el desarrollo del carácter, que se consigue a través 
del cultivo de las virtudes morales. 
La importancia de este sistema radica en la formación de jóvenes 
que sean capaces de descubrir y poner al servicio del mundo entero, 
de manera humilde y magnánima, los propios dones o talentos. Así, 
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al asumir la vida como una misión, se va dotando de sentido la pro-
pia existencia y esta se convierte en fuente de crecimiento personal 
y de felicidad.
En este escrito, producto del semillero de investigación “Proyecto 
de vida y misión: Escuela de voluntariado”, seguiremos de cerca 
esta propuesta educativa de Havard con el objetivo de dar a conocer 
los aspectos básicos del liderazgo virtuoso y su contribución al pleno 
desarrollo humano.
Sistema de liderazgo virtuoso: una propuesta 
original y clásica
Hoy en día es común escuchar hablar sobre la importancia de for-
mar jóvenes líderes, de las claves para alcanzar el liderazgo en el 
trabajo o en la empresa, así como también, de los estragos que causa 
en la vida social la ausencia de líderes auténticos. El liderazgo pa-
rece cualificar a aquellos que han logrado que sus nombres queden 
grabados en la historia por sus méritos al organizar civilizaciones, 
estructurar jerarquías de gobierno e influir en el orden social. Desde 
esta perspectiva, podría pensarse que el líder es solo “la persona 
capaz de ejercer influencia en otros, para dirigirlos y guiarlos efec-
tivamente hacia el logro de objetivos y metas organizacionales” 
(Gómez, 2008). Sin embargo, la capacidad de mando, de movilizar 
a las masas y de obtener resultados de diversa índole –bélicos, po-
líticos, económicos, etc.– puede estar más ligada a una gran energía 
vital y a cualidades biológico-temperamentales, que al desarrollo 
de energías espirituales y morales que modulan el carácter de la 
persona y brindan a sus actuaciones buenas la constancia en el 
tiempo.
Un novedoso e interesante aporte, desde el ámbito antropológico-
educativo, a la generación de líderes auténticos es el Sistema de li-
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a su vez, de 15 Institutos de Liderazgo Virtuoso que hacen presencia 
en los cuatro continentes. Alexander Havard es un abogado de as-
cendencia francesa-rusa-georgiana quien, en su experiencia como 
profesor universitario, notó que a los estudiantes no siempre se 
les “educa”, sino que la universidad se contenta muchas veces con 
brindarles información, pero no la orientación necesaria para des-
cubrir sus talentos y desarrollar un carácter fuerte que los capacite 
para liderar sus vidas. Los jóvenes se encuentran llenos de pregun-
tas existenciales, antropológicas y éticas, para las que no siempre 
hallan respuestas (Havard, 2019c). 
A partir de esta preocupación y tras largos años de estudio e inves-
tigación, propone todo un sistema científico de liderazgo presente 
hoy en muchos países del mundo. Este sistema, desde una visión 
sistemática y holística (integral), tiene como objetivo formar y 
educar a los jóvenes –y a las generaciones venideras– en aquellas 
virtudes forjadoras de líderes genuinos: prudencia, justicia, fortale-
za, templanza, magnanimidad y humildad (Asociación Liderazgo 
Virtuoso, s. f.). 
La originalidad de este sistema está ligada al hecho de que para 
desarrollar las virtudes del líder, Havard propone partir del conoci-
miento de aquellas debilidades y fortalezas del temperamento. He 
aquí los dos pilares de este sistema de liderazgo: autoconocimiento –a 
nivel biológico, el temperamento, a nivel antropológico, la dignidad 
personal y los talentos naturales– y el desarrollo del carácter –las vir-
tudes por conquistar–.
El interés por la observación y el estudio de los temperamentos 
no es nuevo, se remonta a la antigüedad clásica, fue inicialmente 
propuesto por Hipócrates en Grecia, cerca del año 400 a. C. y pos-
teriormente retomado por Galeno, alrededor del 200 d. C. Según 
esta teoría, existen cuatro tipos de personalidad que varían de 
acuerdo con cuatro elementos de la naturaleza y que se relacionan 
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estrechamente con los humores (sustancias o fluidos corporales) 
del cuerpo humano. El temperamento colérico fue representado 
por el elemento del “fuego” y su humor por la “bilis amarilla”; el 
melancólico, se asoció a la “tierra” y su humor a la “bilis negra”; el 
sanguíneo, con el “aire” y la “sangre”; el flemático con el “agua” y 
la “flema”. Estas clasificaciones intentaban describir las diferencias 
individuales en función del humor predominante en cada persona, 
abarcando tanto las características psicológicas como la expresión 
emocional, el desenvolvimiento social, entre otras (Cervone y 
Pervin, 2009).
Con el paso de los años, la teoría específica de los humores fue re-
chazada por la ciencia, sin embargo, la clasificación de los tempera-
mentos continúa vigente en algunas teorías que explican los tipos 
de personalidad. Las características observadas por los pensadores 
griegos siguen evidenciándose en el hombre de hoy, lo que indica 
que son aspectos biológicos que fundamentan la personalidad, co-
rresponden a la naturaleza del ser humano y por eso están siempre 
presentes (Cervone y Pervin, 2009).
La relación entre temperamento y carácter, como se puede apre-
ciar, tiene gran relevancia para el liderazgo virtuoso. Es propicio 
recordar que el temperamento es la capa instintivo-afectiva de la 
personalidad, se expresa mediante patrones de reacción, es here-
dado genéticamente y no se puede modificar. Por el contrario, el 
carácter o segunda naturaleza se modula a través de la educación, 
de la inteligencia y de la voluntad; los hábitos morales o virtudes, 
libremente adquiridos, lo conforman y consolidan a lo largo de la 
vida (Peñacoba y Santa Cruz, 2016).
Con estos presupuestos aclarados, se comprende mejor el énfasis 
dado por Havard para que el futuro líder conozca, en primer lugar, 
su constitución biológica o física al identificar su temperamento do-
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manera de ser y reaccionar, así como los desafíos que debe enfrentar 
a lo largo de la vida en las relaciones interpersonales y la forja del 
propio carácter (Virtuous Leadership, 2020a). La virtud-reto o el de-
safío por conquistar dependerá siempre de la base temperamental 
de cada uno, de ahí que esta toma de consciencia pueda orientar 
los esfuerzos educativos y concentrar las energías de la persona en 
orden a su crecimiento humano (Hock, 2010). 
Una breve descripción de cada temperamento puede ser útil en este 
momento. 
Las personas de temperamento “colérico” poseen una voluntad 
fuerte, les gusta la competencia y la actividad física, sienten una 
gran energía vital y la demuestran; temperamento extrovertido y 
orientado a la acción, al cumplimiento de objetivos y metas, a la 
dirección de obras y personas, buenos organizadores, disfrutan con 
el mando, son conscientes de sus capacidades y talentos. Quienes 
poseen un temperamento “melancólico”, por el contrario, se carac-
terizan por ser personas profundas, perseverantes, de una fina sen-
sibilidad para el arte, la música y la literatura; su rica interioridad 
los hace amantes de la soledad y el silencio, fuente de su creatividad 
e inspiración; atraídos por la fuerza de las ideas, buscan la perfec-
ción y la armonía (Havard, 2019b). 
El “sanguíneo” es otro de los temperamentos extrovertidos, las 
personas que lo poseen son buenos observadores, ayudados de sus 
sentidos externos captan con facilidad y al detalle todo lo que les 
rodea; alegres y aventureros, disfrutan la vida y gozan con la com-
pañía de las personas; emprendedores de experiencias nuevas y 
divertidas; encuentran en la comunicación con las personas su gran 
motivación para vivir. Por último, las personas de temperamento 
“flemático” son de índole más introvertida, objetivos en sus juicios, 
lógicos, mesurados y científicos, idóneos para sistematizar procesos 
y alcanzar metas, poseen una voluntad férrea aunque “oculta”; 
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emocionalmente ecuánimes y serenos, empáticos con los otros, 
saben escuchar a los demás; por encima de todo, priorizan la paz 
y la tranquilidad en las relaciones interpersonales (Havard, 2019b). 
El segundo pilar del Sistema de liderazgo virtuoso es el desarrollo 
del carácter. Para ello es imprescindible la educación de la voluntad, 
tanto para superar flaquezas como para cultivar virtudes que embe-
llezcan la personalidad.
El primer paso es identificar la virtud que más necesita cada per-
sona en orden a su base temperamental. En el caso del “colérico”, 
la virtud que más necesita trabajar es la humildad, para aprender a 
“valorar y cuidar a las personas”, estimándolas por encima de las 
metas y los objetivos materiales que se desea conseguir. Los “me-
lancólicos”, por su parte, deben cultivar la audacia para conseguir 
que “sus sueños se conviertan en realidad” y optimizar sus relacio-
nes interpersonales. La constancia y persistencia en el esfuerzo es lo 
que le hace falta al “sanguíneo” para que llegue a “poner la última 
piedra” en sus proyectos. El “flemático” necesita la magnanimidad 
que lo impulse a “soñar con cosas grandes” y llegar a realizarlas 
(Virtuous Leadership, 2020b).
Para sintetizar los dos pilares del liderazgo virtuoso recordemos 
que el temperamento es un don de Dios, un regalo de la naturaleza, 
de la familia, que se debe apreciar grandemente y aprovechar al 
máximo. Es la materia prima o el mármol donde esculpir el carácter 
y la personalidad, la obra de arte en la que cada uno se convertirá. 
Para cerrar este apartado es importante resaltar que la Asociación 
Liderazgo Virtuoso, que reúne a una comunidad de especialistas 
a nivel internacional motivados por la misión de generar líderes 
auténticos en diferentes partes del mundo, se ha marcado un plan 
estratégico de formación 2020-2023 dirigido a colegios, asociaciones 
juveniles, universidades, seminarios mayores, parroquias, escue-
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(ONG), con el fin de permear en todos ellos el sistema de liderazgo 
virtuoso. Para esto se propone distintas metas: inicialmente, bus-
ca “encender los corazones de grandeza” –de magnanimidad–; a 
corto plazo, se proponen favorecer una “nueva generación de lí-
deres auténticos”, que se apoyen en las virtudes humanas para su 
crecimiento; por último, se pretende, poco a poco, “transformar la 
sociedad” entera (Asociación Liderazgo Virtuoso, 2020). 
Por tanto, se espera que las nuevas generaciones de líderes sean 
capaces de atender las demandas del mundo desde distintos con-
textos y círculos sociales, impactando desde los ámbitos familiar, 
laboral y sociocultural, y todo ello, desde la propia riqueza personal 
y en respuesta a las más hondas aspiraciones del corazón humano 
(Instituto Liderazgo Virtuoso, s. f.).
Formación del carácter: “Crecer para servir”
Que la personalidad del líder deba ser cualificada por las virtudes 
clásicas es cada vez más aceptado hoy en día. No es raro encontrar 
artículos que hacen referencia a ello, al sugerir, por ejemplo, que 
el líder debe unir autoridad y amistad (Martín, 2015), saber sus-
citar el sentido de pertenencia, o estar atento para que el ego y el 
autoritarismo no arruine las empresas. En esta misma línea van 
los consejos que brindan algunas publicaciones como la Harvard 
Bussiness Review, con el fin de evitar que el líder se convierta en 
un mero activista: 1) establecer una buena comunicación con los 
demás: la adecuada relación con el equipo promueve el espíritu 
de compromiso y propicia un buen ambiente; 2) ser justo y crear 
un entorno de confianza donde los méritos de cada miembro del 
equipo sean reconocidos; 3) tener en cuenta a los demás; y, sobre 
todo, 4) dar ejemplo (Martín, 2015).
Para el Instituto de Liderazgo Virtuoso, “un líder es por esencia un 
servidor” (Havard, 2017, p. 17); pero no se puede servir bien a los 
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demás si no se conocen los propios talentos, y sin el consiguiente 
esfuerzo por perfeccionarlos y multiplicarlos. En otras palabras, 
para ser líder, la persona necesita conocerse a sí misma, ser cons-
ciente tanto de sus limitaciones y defectos como de sus capacidades 
y fortalezas específicas. Pero el conocimiento de lo que se es sería 
insuficiente sin una sana tensión por limar las asperezas del propio 
temperamento y el esfuerzo por desarrollar las virtudes necesarias 
para fortalecer y embellecer la personalidad. Solo así, el líder pon-
drá sus talentos –acrecentados y perfeccionados por la virtud– al 
servicio de los que le rodean, de su equipo de trabajo, la empresa, la 
sociedad, la humanidad entera. 
De ahí que, para Havard (2017), la esencia del liderazgo es la forja 
del carácter; y, como se ha mencionado más arriba, el carácter lo 
conforman las virtudes que se cultivan, especialmente aquellas car-
dinales de la prudencia, justicia, fortaleza y templanza o dominio 
de sí, que hacen de todo hombre un hombre bueno. Pero, la diferen-
cia entre un hombre bueno –justo, honesto y prudente– y un líder, 
va a estar marcada por las virtudes esenciales para el liderazgo: la 
magnanimidad y la humildad.
La virtud no solo permite tomar buenas decisiones y alejarse de los 
vicios, sino que es fuente de energía para obrar el bien amándolo, 
para elegir lo mejor de manera constante y gozosa. Clásicamente, las 
virtudes se definen como hábitos operativos buenos, es decir, perfec-
ciones del entendimiento y de la voluntad que disponen e inclinan al 
hombre a entender dónde se encuentra el bien, a querer todo lo que 
es honesto y bueno, y a ponerlo por obra (Gómez et al., 2014). 
La vida virtuosa es fuente de perfección y, por ello, de felicidad 
(Wadell, 2002). Como escribiría Sócrates, “los Estados para ser 
dichosos no tienen necesidad de murallas, ni de buques, ni de arse-
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necesidad para su felicidad es la virtud” (Platón, 1871, p. 194). Lo 
mismo puede decirse de cada ser humano.
Y si, como sostiene Havard (2017), el liderazgo no es para unos po-
cos, sino que todo ser humano está llamado a ser líder –en la familia, 
en la educación, en la empresa, en la política o en la profesión–, las 
virtudes que lo hacen posible son de capital importancia para la 
vida de todas las personas. Las virtudes, como su origen etimoló-
gico lo dice (del latín virtus), son fuerzas interiores que permiten 
alcanzar la plenitud personal, desarrollar las propias capacidades, 
coronar las metas propuestas y mantener la fidelidad a los valores 
en los que se cree. Concretamente, Havard afirma que “al practicar 
las virtudes, los líderes maduran en sus juicios, sus emociones y 
su comportamiento. Los signos de esa madurez son los siguientes: 
autoconfianza, coherencia, estabilidad psicológica, alegría, optimis-
mo, naturalidad, libertad y responsabilidad, y paz interior” (2019a, 
p. 18).
A continuación, se presentará en qué consiste cada una de las virtu-
des necesarias para el liderazgo.
La prudencia es una virtud intelectual y práctica, que da al hombre la 
capacidad para discernir el bien en toda circunstancia y realizarlo. 
Es la habilidad para tomar buenas decisiones, exige “pensar antes 
de actuar”, sopesar los pros y contras de cada situación concreta, co-
nocer el contexto –social, laboral, familiar, económico– para actuar 
acertadamente, para responder a las necesidades de la vida real, la 
vida que se desenvuelve aquí y ahora.
La justicia es la virtud que posibilita la armonía en las relaciones in-
terpersonales, con su doble aspecto: la comunicación-comunión con 
los otros y el darle a cada uno lo que le es debido. Nos comunica un 
doble “poder”: entrar en el corazón de las personas (Havard, 2016) 
mediante la amistad, la afabilidad, la simpatía o la amabilidad; así 
como el poder de reconocer y respetar los derechos de los demás 
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–lo que les es propio– a través de la responsabilidad, el trabajo, el 
estudio a conciencia, la fidelidad, el compromiso y patriotismo. 
Es la virtud que nos capacita para amar al prójimo con obras y de 
verdad, lo que, en justicia, es la manera real de amar; es la virtud de 
la armonía social, el equilibrio y el bien común.
La fortaleza nos otorga la firmeza en la búsqueda del bien, la energía 
para sobrepasar las dificultades del camino de la vida; nos capa- 
cita para no abandonar los proyectos emprendidos, para mantener 
el rumbo fijado y no desanimarse cuando haya que enfrentar el 
“bien arduo”; nos ayuda a perseverar en la consecución de la propia 
misión, incluso cuando las dificultades externas e internas, como el 
sufrimiento, el fracaso, la enfermedad, la desilusión o el cansancio 
de la vida puedan rodearnos.
La templanza, o virtud del dominio de sí, nos permite aprovechar la 
energía de las pasiones para orientarlas hacia el bien. Nos brinda 
la fuerza o el poder de someter las emociones y los sentimientos a la 
razón, canalizando dicha energía hacia el cumplimiento de la misión 
personal (Havard, 2017). Esta virtud habla de señorío y libertad. No 
puede pensarse en un líder que sea esclavo de la sensualidad, del 
placer, del poder y del dinero. Las pasiones desenfrenadas entene-
brecen el entendimiento, debilitan la voluntad y socavan la justicia, 
de ahí que un hombre llevado por sus pasiones no pueda pensar 
en el bien común. Pero, sobre todo, la falta de dominio propio, la 
intemperancia, empequeñece el corazón, impide aspirar a bienes 
trascendentes, anula la capacidad de pensar en grande y de servir 
humildemente a los que nos rodean; imposibilita, en otras palabras, 
las virtudes específicas del líder: la magnanimidad y la humildad.
La magnanimidad se manifiesta en “la voluntad de llevar una vida 
intensa y plena” (Havard, 2017, p. 20). Otorga al hombre la capaci-
dad de soñar y, sobre todo, de transformar estos sueños en realidad; 
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personal– y acción –al convertir su vocación en misión–. El mag-
nánimo trabaja constantemente para conseguir lo “soñado”, y el 
resultado viene siendo una visión magnífica de sí mismo (Havard, 
2016).
Para Havard (2017), la virtud de la magnanimidad implica, por un 
lado, la conciencia de la dignidad personal, además del conocimien-
to de los talentos que se han recibido de Dios y de la naturaleza –el 
temperamento específico con el que se ha nacido–, y, por otro lado, 
la capacidad de soñar con la propia misión en la vida y de poner 
toda el alma en tensión para realizarla, perfeccionando y multipli-
cando dichos talentos en orden al servicio y bien de la humanidad.
La otra virtud específica del líder es la humildad. Esta es la virtud del 
servicio, la que otorga al hombre la capacidad de poner su grandeza 
personal en función del bien del otro, de su crecimiento humano y 
espiritual, de la multiplicación de sus talentos y del cumplimiento 
de su misión de vida; consiste en “el deseo de amar y sacrificarse 
por los demás” (Havard, 2017, p. 16).
El hombre magnánimo, que ha descubierto la propia dignidad y es 
capaz de orientarse hacia metas elevadas y trascendentes, deja de 
lado las mezquindades de un corazón envidioso y egoísta, renun-
cia a la pusilanimidad o falsa humildad, para poner con energía y 
entusiasmo todas sus capacidades en la consecución de la misión 
descubierta que será, en adelante, el horizonte y motor de su vida. 
El líder magnánimo y humilde a un mismo tiempo, en la interacción 
con los que le rodean, buscará descubrir la “perla oculta” en el fon-
do de la personalidad de aquellos que le han sido confiados en la 
vida laboral, familiar o social, para impulsarlos, a su vez, a ofrecer 
a todos la riqueza –conjunto de capacidades– que lleva dentro y en 
cuya explotación cada quien encontrará la realización personal y la 
felicidad.
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Para desarrollar y fortalecer cada una de las virtudes expuestas, el 
líder debe trabajar en ello todos los días; es un proceso de formación 
que requiere plena consciencia y determinación, constancia, esfuer-
zo y disciplina. Pero, sobre todo, requiere grandes deseos: la funda-
mental motivación de alcanzar las cotas más altas de humanidad 
posible. El liderazgo no es un conjunto de estrategias para obtener 
resultados plausibles, es una manera de ser y de vivir, una vocación 
a la que todo ser humano está llamado: ser feliz y hacer felices a 
los demás, ayudándolos a descubrir sus talentos y poniéndolos al 
servicio de todos (Havard, 2019c). 
Liderazgo y educación: “Crecer y hacer crecer”
Trabajar en la reforma del propio carácter es ya un acto de liderazgo 
(Havard, 2017). Abandonar la pereza y el egoísmo para buscar la 
excelencia personal es el objetivo del líder. Y todo líder auténtico es, 
a su vez, formador de líderes. El liderazgo no puede pensarse como 
una forma de autoafirmación de sí mismo: la bondad es expansiva, 
de ahí que la mejor contribución del líder a la sociedad es empe-
ñarse en que las personas que lo rodean tengan a su vez una visión 
elevada de ellas mismas, acrecienten sus talentos, se desarrollen 
plenamente y sirvan a la humanidad de manera extraordinaria.
El gran sufrimiento de tantos jóvenes hoy en día es no saber para 
qué son buenos, cuál es la misión de su vida, para qué sirven. Y 
no lo saben porque no se conocen, porque nadie les ha ayudado a 
descubrir la “perla preciosa” que cada uno de ellos guarda dentro. 
El saber para qué se es bueno, el esfuerzo por adquirir la máxima 
idoneidad en aquello que sabemos hacer se convierte en misión. 
Y la misión encontrada dota de sentido a la existencia, responde a 
aquello para lo que hemos nacido. El sentido plenifica, realiza, llena 
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Todo líder es un educador por antonomasia, enseña el camino de la 
realización personal, sendero que él mismo se empeña en recorrer 
todos los días. La compasión educativa, si se puede llamar así, surge 
del deseo de poner todas las habilidades personales al servicio del 
bien del otro. La compasión incluye el concepto de solidaridad y 
lo trasciende para alcanzar la misericordia: un corazón que se con-
mueve por la debilidad del otro y lo acompaña en su crecimiento. 
Tantas personas, bloqueadas por sus defectos de carácter o limita-
ciones temperamentales, están esperando que educadores auténti-
cos y compasivos los ayuden y sostengan en la lucha por el propio 
perfeccionamiento (Peñacoba y Santa Cruz, 2016).
El conmoverse por el sufrimiento ajeno, en el campo de la educa-
ción, exige tanto la comprensión de lo que la otra persona pueda 
estar experimentando como el compromiso de actuar para resolver 
la situación desde sus raíces: la juventud espera de sus formadores, 
no que les entreguen sus tesoros, sino que les ayuden a descubrir los 
suyos (Morales, 2008). Esta descripción ayuda a perfilar la hermosa 
vocación de todo educador y líder.
Al contribuir, de manera positiva, a descubrir las riquezas que 
los educandos tienen dentro, y al trabajar constantemente, junto 
con ellos, para que las incrementen y pongan a disposición de las 
personas que lo necesiten, practicamos una educación auténtica, 
una compasión verdadera. Se descubre que solo se puede ser feliz 
haciendo felices a los otros, no conformándose con su medianía o 
indolencia, sino impulsándolos a seguir por caminos de realización 
personal, de liderazgo y de virtud.
Un sencillo ejemplo: cuando los jóvenes universitarios lideran 
actividades de voluntariado en general, visitando niños enfermos, 
ayudando en comedores comunitarios o en hogares geriátricos, no 
solo generan espacios de esparcimiento y de alegría para todos, 
sino que ponen en acto todas sus capacidades de hacer el bien y 
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de entregar lo mejor de ellos mismos a los demás. Dejan de pensar 
en ellos mismos porque quieren servir a los otros. Es allí cuando 
se comprende y experimenta que, al abandonar la indiferencia y el 
egoísmo, y al practicar las virtudes, se alcanza la auténtica felicidad.
Siendo así, el líder tiene la capacidad de influir sobre su equipo 
de trabajo y favorecer la formación de nuevos líderes: ayudar a 
canalizar las capacidades de cada uno, no solo para la organización 
y las tareas que les compete realizar, sino, y principalmente, para 
que la persona alcance su pleno desarrollo humano y, por ende, la 
felicidad. 
Conclusiones: ser feliz y hacer felices a los demás
El objetivo de este capítulo era presentar el sistema de liderazgo 
virtuoso como un camino de plenitud personal. A través de la pro-
fundización en los pilares que sostienen esta propuesta educativa, 
así como en su importancia dentro de la educación de los jóvenes, 
creemos haber dado respuesta al propósito emprendido.
De lo expuesto podemos colegir, a manera de síntesis, que los lí-
deres no lideran por el uso del poder, sino por la autoridad que 
les da una vida plena y esforzada; influyen positivamente en los 
demás gracias a su carácter, a la fuerza que imprime en ellos la 
práctica de las virtudes (Havard, 2019a). Todos los seres humanos 
están llamados a ser líderes. El liderazgo no es una elección o una 
forma de actuar, es una vocación: alcanzar la grandeza interna a la 
que todo ser humano está llamado. Esta grandeza no se adquiere 
de forma genética o biológica, es fruto del trabajo por conocerse 
a sí mismo y por modelarse una personalidad fuerte, a la vez que 
amable y creíble. Estas cualidades hacen del líder un ejemplo por 
seguir, un modelo de vida positivo y atrayente que influye en el 
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El liderazgo es plenitud humana puesta al servicio de los otros 
mediante la magnanimidad y la humildad; es una relación de com-
pasión positiva y solidaria, producto del desarrollo personal autén-
tico, que busca potenciar las virtudes, exaltando así la dignidad de 
las personas (Instituto Liderazgo Virtuoso, s. f.).
Las repercusiones educativas del liderazgo virtuoso son notables. 
El auténtico líder es aquel que se empeña por reconocer las riquezas 
y el potencial oculto en el fondo de la personalidad de los otros, 
para ayudarlos a sacar fuera (educere) lo mejor que tienen dentro, en 
una sana tensión por encontrar el “tesoro escondido” en el corazón 
de cada uno. Liderazgo y educación van de la mano, pues todo líder 
virtuoso es, al mismo tiempo, un formador de nuevos líderes. El 
liderazgo así entendido es un camino privilegiado de educación de 
la voluntad, del despliegue de las potencialidades humanas a través 
de las virtudes, de generación de confianza en sí mismo y en los 
demás, en una palabra, es camino de desarrollo humano y felicidad.
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